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HAY Q tE  GANAR LA GUERRA

Pero se ganarán sin 
tolerar las maniobras 

políticas
Y sin consentir que nadie, sea quien sea, sabotee

nuestra Revolución
En estas horas graves de la vida española, han desatado ciertos elementos 

políticos una ofensiva general contra las organizaciones sindicales, del más 
alevoso estilo. Cuando más falta hace la confraternidad antifascista, cuando 
tenemos en los frentes de combate tantos mercenarios extranjeros, cuando más 
solos estamos en la ayuda oficial del extranjero, cuando hasta los representan­
tes de las centrales sindicales y políticas del extranjero temen lanzarse a una 
acción enérgica, y cuando, a pesar de todos estos inconvenientes, las fuerzas 
populares del pueblo español derrotan al enemigo con verdadera dureza, hay 
un numeroso contingente de elementos dedicados a la perturbación de la ver­
dadera armonía proletaria de los españoles.

Por nuestra parte, no hemos de consentir que prospere la política de mez­
quindad, ni de partidismo, ni de zancadilleo. Estamos donde siempre estuvi­
mos. En el yunque de la lucha, frente a los enemigos fascistas extranjeros y 
«nacionales», dispuestos a agotar en esta grandiosa empresa hasta los últimos 
recursos de nuestra energía. En esta lucha gigantesca, tenemos muchos milla­
res, tal vez el mayor número de combatientes, de trabajadores confederados, 
que luchan con pasión y entusiasmo para destruir la concepción fascista como 
instrumento de Gobierno. Es verdad. Pero también sabemos que nuestros com­
pañeros, y sin duda alguna la mayoría de los combatientes no afectos a nues­
tra organización sindical, que por apreciaciones distintas militan en otras 
organizaciones, se entregan a esta lucha mortífera para destruir todo lazo de 
opresión y de tiranía. Llámese como se quiera, el nuevo orden social que se 
ha de dar el proletariado, el nombre nos importa poco, lo importante es que 
la Urania no exista más, una vez destruido el fascismo en España.

A esto vamos los obreros españoles, confederados o no. Quien se oponga 
a este propósito, será arrollado por la voluntad expresa de los combatientes. 
Las habilidades no han de valer. Para ello velamos nosotras. Y  cuando vemos 
con qué afán se manifiestan los partidarios de la idolatría, presentándose como 
constructores de algo que no puede ser personal, que no puede construir una 
sola persona, que es obra de todos, porque todos habremos puesto en la obra 
algo más, a.caso mucho más, que e ' ídolo o los ídolos que se intentan levantar 
para servir de espejuelo, como antaño se hacia con las masas irredentas, he­
mos de oponernos con todas nuestras energías. Primero, con un aviso correcto
Y cordial para los que intentan hacer tal cosa, y después, si nuestra adverten­
cia quedase sin atender, para oponer nuestras fuerzas, que son en este caso 
las de todos los trabajadores amantes de su emancipación.

Sirva, pues, ya de aviso esta advertencia, que juzgamos oportuna, precisa­
mente porque, cuando mayor prudencia deberían emplear los demás sectores, 
es cuando inician su campaña desorientadora de la clase trabajadora.

La campaña contra ese Gobierno sindical fantasma, imaginario, que sólo 
se ha producido en las cabezas calenturientas de los que, a falta de mejor 
aplicación, se emplean estudiando la manera de confundir y de interesar a la 
clase trabajadora, la campaña de atributos honoríficos hacia determinadas 
personas, que no están en los frentes por cierto, y otras muchas cosas que, 
cuando se inician no parecen tener importancia definida, están dando su fruto.
Y  han arremetido con furia en estos momentos críticos para la vida de Espa­
ña, como quien comete ima cobardia incaliñcable. Pero que conste bien claro: 
al margen de la C. N. T ., nada se ha de lograr, por muchas maniobras que 
estudien y realicen los intrigantes; con la C. N. T ., se podrá llegar a una 
solución que será siempre y en todos los casos la garantía de la clase traba­
jadora de España, por muchos voceros que se utilicen para desviarla.

^España en A  mérica
Firmado -por tres compañeros del 

Comité Organiaador de Acción De­
mócrata Española, que tiene su sede 
en Sacramento ( California}, se ha 
divulgado entre los habitantes de es­
te Estado norteamericano, que tantos 
caracteres conserva de nuestra raza, 
su primera colonizadora, el siguiente 
manifiesto:

aA los trabajadores, a los liberales, 
a las madres de familia, a los inte­
lectuales, a la juventud y al pueblo 
amante de la libertad y  del progreso 
en general.

N o sirven las filosofías ni las pala­
bras vanas que se las lleva el viento, 
pero sí sirven las personas generosas 
con sed de justicia, que hoy no la 
hay, pero la cual debemos exigir.

i  Quién es aquel que no siente odio, 
coraje y  asco contra esa pandilla de 
monstruos cavernícolas que sólo sa­

que sintáis amor por vuestros hijos!, 
¿cuál es nuestro debert

Cada uno de nosotros ocupar el 
puesto que nos corresponde apoyando 
a los que luchan por la libertad en 
España; debemos ayudarles a poner 
fin a la odisea y el crimen de esos 
generalotes degenerados que hoy pro­
vocan en España una guerra con ges­
to suicida, de la cual el pueblo espa­
ñol se defiende heroicamente porque 
circula por sus venas sangre gene­
rosa y honrada.

Nosotros, unidos todos, sin distin­
ción de razas o de colores, sabremos 
aportarles nuestro apoyo moral y ma­
terial a aquellos bravos milicianos que 
tan generosamente dan su sangre por 
el bien de todos, para que aplasten 
finalmente a la fiera negra, a la hie­
na sedienta de sangre infantil e in­
sensible a los dolores humanos, que 
se llama el fascismo.»

SI LAS RELIGIONES SON EL 
OPIO DE LOS PUEBLOS, LA  
AUTORIDAD LLEGA A  SER 
EL A R M A  DE L A  OPRESIÓN.

Del 18 de julio at 13 de m arzo

£1 mismo ímpetu revolucionario 
derrotó al fascismo del Cuartel de 
la Montana que al de Guadalajara

Dígase lo que se diga. Háblese co­
mo se hable. Los hechos ahí están, 
vivitos y  coleando. ¿Quién ha derro­
tado al numeroso ejército de Mussoli- 
ni ? Los mismos que derrotaron en el 
cuartel de la Montaña, el i8 de julio, 
a las hordas fascistas militarizadas y 
acuarteladas.

¿ Cómo insistirán tantos en negar 
al proletairiado la exclusiva de la 
■gran lucha antifascista? ¿Cómo pre­
tenderán, los que se hallan bien si­
tuados, atribuirse el éxito de las ba­
tallas ? ¿ Será esto una broma ? ¡ Pe­
sada brom a! ¡ Broma trágica I

Crónicas de retaguardia

La política y los pueblos

ben ametrallar a un pueblo por la 
espalda!

¿Quién no mira el rostro de esos 
niños víctimas de la barbarie fascista 
que piden venganza!

Recapacitad un momento y mirad 
esos cuerpos ensangrentados y  esa 
sangre generosa que corre por el sue­
lo, es nuestra propia sangre, y el do­
lor, es nuestro dolor.

¿Habrá personas en el mundo que 
no sientan un átomo de dignidad y 
de justicia humana en contra de esos 
canallas fascistas!

Cuando contemplamos este cuadro 
de niños que han perdido sus vidas 
por causa de esos cobardes mercena­
rios que sólo saben jugar la traición 
contra su mismo pueblo y vengarse 
violando mujeres y  matando ancianos 
y  niños, ¡decidme, padres y madres

Nosotros, los incontrolados, nos he­
mos quedado anonadados ante la pri­
sa que se dan a cumplir los decretos 
galarcianos los (cantesfascistas» que 
del mes de julio acá, se han dado 
prisa a enrocarse en los partidos del 
desacreditado Frente Popular. Pon­
gamos por ejemplo, los dos somate- 
nlstas y el esquirol Arriaga que jun­
to con el alcalde que nunca trabajó 
Si empeñan en seguir formando par­
te del Consejo municipal de Fuen- 
carral, y que dicho sea de paso y 
aunque desagrade al camarada go­
bernador, el Consejo no existe más 
que en la imaginación de un vago 
que se ha hecho un sello para asi dar 
forma legal a una larga serie de ra­
terías que se cometen en las depen­
dencias municipales. Además, el se­
llo del inexistente Consejo municipal, 
sirve para amenazar con detenciones 
y sanciones por desobediencia al al­
calde a cuantos no quieran ser cóm­
plices de las raterías municipales.

En Fuencarral aún no se han re­
unido las organizaciones para dejar 
constituido el Consejo. N o obstante, 
y por segunda vez hemos visto un 
documento con sello y membrete en 
el cual se dice a un trabajador que 
queda despedido y algo más. Convie­
ne a la verdad, hacer público que el 
primer delito de este trabajador es 
pertenecer a la C. N . T . ; y su se­
gundo delito es haber descubierto en 
el Matadero que en los cántaros de 
la leche y con el consentimiento o 
por mandato del alcalde y de los so- 
matenistas se hacaban trozos de car­
ne que pesaban cuatro y cinco kilos.

LOS TRABAJADORES ESPA­
ÑOLES DEBEN ELEVAR FUER 
TEMENTE L A  V O Z  PAR A QUE  
LOS ORGANISMOS SUPERIO­
RES SE DECIDAN DE UNA  
VE Z A  HACER L A  UNIÓN 
SINDICAL QUE TODOS DE­

SEAN.

En Fuencarral se celebró el último 
domingo un mitin organizado por la 
C. N. T . ; y a pesar del sabotaje que 
realizaron los frenteros, el local es­
tuvo completamente lleno; y pudi­
mos comprobar las numerosas simpa­
das con que cuenta el hombre que 
nunca trabajó, el que no puede de­
cir de qué vivió antes del 19 de ju­
lio. Del 19 acá, ya lo  sabemos.

Allí pudimos ver cómo aquel pue­
blo, reunido en magno com ido, pidió 
que fuesen arrojados, no de la casa 
de la villa, sino del pueblo, el alcal­
de, el esquirol y  ios dos somatenis- 
tas.

Es posible que a los lectores de 
F R E N TE  LIBERTARIO les parezca 
increíble que haya esa porquería en 
el apócrifo Consejo fuencarralero, /  
sin embargo, es verdad. El Consejo 
no cuenta con el aval del pueblo. Pe­
ro allí están haciendo de consejeros 
dos sujetos «antesfascistas» que fue­
ron Bomatenistas en tiempos de Pri­
mo de Rivera. AUi está haciendo de 
administrador del pueblo un tal Arria­
ga, esquirol en varias huelgas; y, úl­
timamente, en la huelga de la cons­
trucción de Madrid. Allí está ejer­
ciendo de administrador mayor el 
hombre que nunca trabajó, y  que para 
poder vivir, tuvo que alternar en ta­
bernas y  cafés con el sargento de la 
guardia civil.

El decreto galarciano está bien cla­
ro. Pero estas alimañas políticas sa­
ben acomodarse a todas las situacio­
nes, y ni han dimitido, ni han sido 
destituidos. Por algo cuentan con el 
aval del camarada gobernador.

Todas las armas al frente, se oye 
decir por doquier; todas las armas al 
frente, dice diariamente la Prensa; 
todas las armas al frente, han dicho 
varios decretos gubernamentales. Y 
estos venerab’ es raterillos. candidatos 
al arrastre, dispuestos a ¿colaborar?, 
ordenan cacheos. Pero eDos, tal vez 
aflorando sus tiempos de somatenis- 
tas y de amigos de la guardia civil, 
o acaso, porque para administrar a 
un pueblo baga falta ir armado, es el 
caso que, en forma provocativa que 
parece tui desafio, lucen colgando de 
sus hombros rifles y mosquetones.

Pero... callemos; cuentan con el 
aval del camarada gobernador.

Tuvimos ocasión de ver al pueblo- 
obrero de Madrid, luchando con fre­
nesí y  entusiasmo, en el cuartel de la 
•Montaña, hasta liquidar el reducto. 
No había disciplina, no. Pero, ¿ha­
bría disciplina en el famoso ejército- 
mussolináano ? ¿ Quién más discipli­
nados que Jos fascistas ? Ellos tCMÍo 
lo imponen por el terror de la disci­
plina, esa disciplina que a cada dos 
letras hay una pena de muerte y  a 
cada paso una zanja para enterrar el 
cadáver 'del sentenciado.

Y  tuvimos ocetsión de ver al pueblo- 
de Madrid en la toma de Guadala­
jara, sin disciplina, luchando hasta 
conquistar la -ciudad célebre, ya his­
tórica, de esta Revolución proletaiia. 
Y  tuvimos ocasión de ver cómo nues­
tras fuerzas proletarias, sin discipli­
na ni fortificaciones, ocuparon por 
tres veces, ¡tres veces!, no se olvide, 
el Alto del León, que tuvieron que 
abandonar porque los organismos del 
Gobierno no respondían, ni siquiera 
para darles comida y municiones que 
sirvieran para la defensa de aquellos 
lugares de formidable ventaja para 
nuestras fuerzas.

Los que han .tomado Brihuega, Tri- 
jueque y demás pueblos, no se olvi­
de, son los mismos trabajadores que 
repletos de entusiasmo y de pasión 
tomaron la 'Sierra del Guadarrama y 
la de Siwnosierra. Los que han derro­
tado al poderoso ejército italiano han 
sido los mismos que en los días de 
julio vencieron, sin armas, al fascis­
m o de la España leaL

¿iCómo pudo llevarse a cabo derro­
ta tan dura y formidable contra los 
italianos? Sólo el entusiasmo popu­
lar, los odios de clase concentrados 
en la clase trabajadora, las ansias de 
acabar con esa horda de forajidos ves­
tidos de generales, pudo dar fuerzas 
y bríos 'Suficientes para arrollar a los 
mercenarios de Mussolini.

Es necesario, pues, que se tenga 
bien en cuenta este instrumento de 
guerra. El entusiasmo popular, los 
odios contra la reacción, los deseos 
de aplastar al enemigo común. Y  que 
cuando se hable en términos políti­
cos, cese la lucha sorda que cierto 
partido marxista ha desencadenado 
contra los que todo lo dan por la lu­
cha antifascista. Porque no es posi­
ble que ¡a guerra se gane si en lugar 
de premiar al combatiente coa la ins­
tauración de sus aspiraciones emanci­
padoras, -se le hostiga y se le desco­
noce el mérito de saber luchar, con 
disciplina y sin disciplina. Porque to­
dos los métodos de guerra son efica­
ces, cada cual en su tiempo, para el 
que de verdad quiera asistir como ac­
tor a la guerra, donde todo se dirime 
con tiros de fusil, de ametralladora 
y de cañón.

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional

La nota internacional de nues­
tro Gobierno

No tiene nada de extraño que España viva, a cada fase de esta enconada 
lucha antifascista, un período diferente. Hemos pasado el período de las con­
templaciones en Ginebra. Hemos pasado el de las esperanzas en Londres. Y 
hemos pasado el de la fe en los «camaradas» de la segunda Internacional, la 
Internacional socialista.

Todo probado y esfumado, e l Gobierno ha puesto los ojos en la realidad. 
Realidad dura y  antipática, que se la ve como un monstruo cargado de fealdad.

Creimos por un momento que se perdía el tiempo y que esa pérdida de 
tiempo era definitiva, que no se podía recuperar. En el aspecto intrínseco del 
problema, nuestra creencia tiene una gran base. Pero, admitiendo las ate­
nuantes, el tiempo perdido' se puede reconquistar. Lo que no reconquistare­
mos será la sangre vertida por falta de previsión y  las vidas sublimes de miles 
de españoles que las entregaron a la causa antifascista. Eso no se reconquista. 
No vamos a llorar como mujerucas. Pero tenemos necesidad de hacer la cons­
tatación.

Hoy los Gobiernos «demócratas», vueltos definitivamente de espaldas a la 
gran tragedia española, empleados a fondo en el papel de encubridores de la 
farsa ítalo-alemana, se han propuesto llevar a cabo su grandiosa arbitrariedad, 
fraguada pacientemente contra el pueblo español, con el propósito deliberado 
de hacer fracasar el espíritu libre de España. Y  pretenden que este país de 
titanes siga siendo, como hasta el i8 de julio último, un país de eunucos, por 
la gracia de los dioses fascistas y demócratas de los países imperialistas.

El Gobierno e^añol, actualmente representante casi genuino del país, ha 
salido al paso de ese propósito descabellado que representa el plan de control 
de nuestros mares y de nuestras fronteras, control que de aplicarse según el 
deseo y  el capricho del Comité de Londres, tendría que ser llevado a cabo 
por italianos y alemanes, enemigos descartados del pueblo español y  belige­
rantes alevosos en nuestra contienda. E l Gobierno de nuestra República ha 
dir'gido una nota al Gobierno inglés. Los términos de la nota son suficiente­
mente conoceos para que desde ahora nos consideremos solidarizados con el 
Gobierno. No la ha hecho pública, pero se sabe que en ella constan las máxi­
mas aspiraciones del pueblo español, que se condensan en que nuestros mares 
y  nuestra? fronteras no sean controladas por alemanes ni italianos y que a 
nuestro Gobierno se le debe respetar la libertad de adquirir armas y medios 
de defensa en todos aquellos países que mejor convenga efectuar las adquisi­
ciones a nuestro Gobierno.

¿Por qué seremos tan afortunados en FREN TE LIBERTARIO, cuando 
vemos que nuestras campañas acaban por plasmarse, cuando de defender la 
causa común se trata ? El solo hecho de registrar estos aciertos, de iniciativas 
que con tanta seriedad se van lanzando desde estas columnas tendría que me­
recer más atención por los de las altas esferas.

No importa. Pueden seguir siendo sordoe a nuestras campañas. Lo impor­
tante para nosotros es que el proletariado que actualmente combate y lucha 
por su mejoramiento sepa que los que hacemos FREN TE LIBERTARIO he­
mos velado siempre por el triunfo verdadero de la causa antifascista, sin en­
tretenernos en rodeos políticos.

¿Hasta cuándo?
Dolorosamente impresionados por 

el criminal hecho ocurrido en Villa- 
nueva de Alcardete, en el que han 
perdido la vida i6 compañeros de la 
C. N. T ., nos preguntamos: ¿Hasta 
cuándo van a durar estos crímenes 
que se vienen repitiendo una y  otra 
vez contra los compañeros de la 
C. N . T. ? Pero parece que esto se 
hace con la complacencia de las auto­
ridades, si de tal se les puede dar el 
nombre a individuos que consienten 
estos hechos y que, conociendo como 
conocen a los autores de los mismos, 
no se toman la molestia de detener­
los siquiera, pues, al parecer, si tal 
hiciesen, se ganarían el «aojo de los 
llamados «inviolables», y  claro está, 
es mucho mejor estar a bien con és­
tos, que castigar a los asesinos de 
hombres honrados que no cometieron 
más delito que militar en la organi­
zación confederal.

Nosotros, los llamados por estos in­
dividuos «incontrolables», nosotros, 
repetimos, los hombres de la C. N. T. 
y  de las JJ. LL., estamos dando prue­
bas, una y otra vez, de una paciencia 
infinita, sujetando nuestra rabia y 
nuestra 'ndignación para que no di­
gan que nosotros nos oponemos a la 
unión de los trabajadores. Entiéndase 
bien, con los trabajadores, pues nos­
otros no podemos nunca estar unidos 
con los que precisamente asesinan 
cobardemente a éstos; por eso nos con­
tenemos, para poder lograr con la 
unmn una España libre, donde todo 
el que sea un trabajador tenga su 
asiento.

Ahora que esos jesuítas, y los lla­
mamos así por no encontrar otro ca­
lificativo peor, son los únicos que es­
tán estorbando por todos los medios, 
según estamos viendo, para que la 
Alianza Revolucionaria no se lleve a 
efecto y porque los trabajadores se 
dividan, Y  ya puestos a decir cosas, 
nos parece que estos consignatarios 
no estaban muy lejos de esa oigani-

A  PESAR DE LOS «ENCAN

TOS» DE LAS MODERNÍSI­

M AS DALILAS, NO CREEMOS 

QUE EXISTA NINGÚN SAN

SÓN. ES MAS, TENEMOS TO ­

DOS SUMO INTERÉS EN CON­

SERVAR LOS CUATRO PE­

LOS QUE NOS QUEDAN.

zación que se ha descubierto hace 
muy pocos días en Madrid. Organi­
zación, cuya labor, como todos sabe­
mos, es precisamente la que están 
haciendo ya mucho tiempo estos... tra­
bajadores, que mientras lanzan con­
signas de «Primero ganar la guerra 
y dejemos para después la propagan­
da», se aprovechan de la buena fe 
de las organizaciones y partidos para 
realizar ellos solos, sin ninguna clase 
de competencia, su labor proselitista 
en las trincheras.

Consiguieron con sus insidias je­
suíticas destrozar al P. O. U. M., 
partido al cual nosotros no tratamos 
de defender su doctrina, sino demos­
trar también que en esta ocasión e' 
delito cometido por este partido era 
e! de ser marxista y, por lo tanto, un 
estorbo para los consignatarios.

Y  esto para el compañero ministro 
de la Gobernación: En todos los pue­
blos de la retaguardia de la provin­
cia de Toledo, hay muchos fusiles, 
muchos, que haciendo falta en el 
frente, no prestan más servicio que 
asesinar cobardemente a honrados tra­
bajadores indefensos.

JUVENTUDES LIBERTA­
RIAS DE LA B.ílRRIADA 

DE SALAMANCA

Un comentario 
británico

E l viaje de Mussolini a Libiaj ha 
hecho fijar la atención del uMan- 
chester Guardian», que da al mismo 
una significación completamente par­
ticular:

uMussolini, escribe el citado perió­
dico, no abandona con frecuencia Ita­
lia, y no ha estado en Libia desde 
ig3 Ó. Es por lo tanto de presumir 
que no hubiera emprendido este via­
je  si no lo considerara de una cierta 
importancia.

Esta visita de inspección la efectúa 
también como conquistador de Etio­
pia. Su ambición es la de dominar 
en el Mediterráneo; pero mientras 
fortifica las islas italianas y envía 
«voluntarios» a combatir en España, 
no olvida que el Mediterráneo tiene 
dos orillas. Por consecuencia, se en­
trega a manejos de intriga en Tán­
ger, en el Marruecos español y  en la 
Tunicia francesa. Refuerza la influen­
cia italiana en sus propias posesiones 
del Africa del Norte y siembra la 
propaganda entre las poblaciones ára­
bes que se encuentran bajo la domi­
nación de la Gran Bretaña.

La visita actual de Mussolini re­
cordará útilmente a todos los intere­
sados, que Egipto no está aislado por 
dos mares, el desierto y el Medite­
rráneo. Los italianos kan conquista­
do el primero y  pueden conquistar 
igualmente el segundo, y aunque es­
ta visita de inspección melodramáti­
ca con su ceremonial y con sus pro­
clamaciones pueda hacernos sonreír, 
no debe, de ninguna manera, ser des­
deñada.»

Del 9 lar^o
Seria conveniente saber por qué en 

los domicilios de algún alto cargo, 
se «descargan» unos sacos que desde 
lejos parecen de comestibles y... de 
cerca lo son.

«  «  *
E l diario nocturno que vive de las 

polémicas, parece que quiere conten­
der con «C N  Tn.

¡Cuidado, compañeros, con la gra­
sa!

*  • >»
Parece que sopla viento fuerte de 

Levante.
Va suponemos que habrá muchos 

que estén esperando para qué lado 
sopla el viento.

* «  «
Estamos completamente de acuer­

do con que el pueblo se marcha, no 
con los que más gritan, sino con los 
que más hacen.

Creemos que estarán de acuerdo 
con nosotros en que no hace más 
quien más grite.

*  *  *¡

^N o os parece que no se debía de­
jar pasar ni una hora sin pedir la 
efectiva unión de las dos Sindicalesf

La unión del pro­
letariado español 
es la mayor ga- 
rantía del triunfo.

V O L U N T A R I A D O
(Made In Italy)

El primer documento de los que a continuación transcribimos, abandonado, 
como tantos otros, por las tropas italianas, en los momentos en que hasta una 
carta parece excesivamente pesada en relación con la «ligereza» que se desea 
alcanzar, es revelador. Revelador de la estupidez que significa ei creer que, 
por el hecho de que los emblemas y distintivos no sean italianos, todo el muo- 
do va a creer que en España no hay nada italiano, y que hasta los cañones y 
ametralladoras vinieron «voluntariamente».

Tan «voluntariamente» como los individuos a que se refiere el segundo de 
ios documentos que publicamos, que se dedican a hacer toda clase de trucos 
y a emplear todas las mañas imaginables para alejarse de un frente al que 
acudieron (cvoluntariamente» y en el que «voluntariamente» desean continuar.

Claro que, como por aDá no se engaña a nadie, se pone en conocimiento 
del «voluntariado» que al que manifieste, aun de una manera tácita, su vo­
luntad de no combatir, se le expide con la mayor pulcritud a la otra orilla de 
ia Laguna Estigia, por el acreditado y seguro medio del fusilamiento. Y  en­
tonces, naturalmente, todos deciden continuar «voluntariamente» donde se 
encuentran y prorrumpen en atronadores vivas al Duce.

Tal entusiasmo hará removerse en sus asientos a los inefables miembros 
del «Comité de Control», los cuales, después de un «quién lo  había de pen­
sar», continuarán discutiendo.

¡ Sí el chico no da más de si I | Qué se le va a hacer I

JEFATURA DE TROPAS VOLUNTARIAS
EL GENERAL JEFE

Arcos, I6 de marzo de 1937.-X V .
OBJETO: Disciplina.

A  todas las unidades dependientes.
incluso en las mejores masas, en las más valientes, existen «vi 

liacos». No nos asombramos, por consiguiente, de que exista alguno 
entre nosotros. Pero lo ponemos a la luz del día.

I H a  sido constatado materialmente que algún caso de lesio­
nes causadas a sí mismo.

2. ° Se ha comprobado que algún herido, vendado, etc., en rea­
lidad no tenía nada.

3. “ Ha sido constatado que algún herido efectivamente tal, era 
acompañado por gentes que no tenían encargo de tal naturaleza, y 
que, por su propia iniciativa, aprovechaban esa circunstancia para 
abandonar la línea de fuego.

ORDENO:
A. — QUE TODO EL QUE CLARAMENTE SEA REO DE LO AN­

TERIORMENTE ENUMERADO SEA INMEDIATAMENTE
FUSILADO (cinco individuos han sufrido ya, entre ayer y hoy, 
este justo castigo).

B. — Los médicos deben indicar con urgencia las heridas producidas
por autolesiones o sospechosas de serlo.

C. — La Jefatura de CC. RR. del C. T. V. y las Jefaturas de división,
deben establecer un servicio de vigilancia a este respecto en las 
vías de comunicación, en las secciones de Sanidad, en los hos­
pitales de campaña. Vigílense especialmente los autoambulan- 
cias.

El Jefe de Estado Mayor, FERRARIS.— El General Jefe de Di­
visión, MANCINl.

(Urgentísimo )
MINISTERIO DE LA GUERRA  

JEFATURA DEL CUERPO DE ESTADO MAYOR 
Servicios de orden y movilización 

N." 430/369 del protocolo SECRETO.
Roma, el 6 de enero de 1937. - XV.*

A  la Jefatura del Cuerpo de Ejército de Ñapóles.
A  la Comisión O. M. S. de La Spezia.
A  la Jefatura de Etapa O . M. de Ñapóles.
A  la Comisión de Alistamiento y de Embarque de Ñapóles.

Y para su conocimiento 
A l Consejo.
AI Ministerio de Asuntos Exteriores.
A  la Inspección de Ingeniería.
A  la Jefatura General de las Milicias Voluntarias para ta Seguridad 

Nacional.
A  la Dirección General de Personal de Oñciales.
A  la Inspección General de leva de Suboficiales y Tropas.
A  la Iiupección de Motorización.
A  la Secretaría de Servicios y de Personal del Estado Mayor.
A  los Servicios y Transportes.

OBJETO; Voluntarios con destino desconocido.
En confirmación de las disposiciones telefónicas:
Todo el personal (Oficiales, Suboficiales y tropas del real ejército 

y de las milicias voluntarías de seguridad nacional) en agrupación 
para las exigencias'del O. M. S. debe encontrarse provisto de los dis­
tintivos de graduación y estrellas (real ejército) o  fascios lictorios 
(milicias).

Tales distintivos deben conservarse, incluso en el período de con­
centración en los sitios de embarque; deberán quitarse únicamente 
el momento de embarcar con destino conocido.

El Subjefe de Estado Mayor, Intendente, ROSSI.— Ei Coronel de 
Estado Mayor, Jefe de Servicio, BERARDI.

Trabajadores: leed todas “ CASTILLA LIBRE"
las m a ñ a n a s ---------------- —

Ayuntamiento de Madrid




